Tema Nº 1 – Introducción a la Dirección Empresarial
Clase Nº 3           
Asignatura: Dirección Empresarial

Sumario:
1. La organización en los procesos.  Técnicas.  
2. Estructuración de procesos.  
3. Las responsabilidades, las funciones y las facultades.
Objetivos:
· Distribuir recursos, funciones y responsabilidades en los   procesos operacionales de la empresa.
Método:
Procedimiento:
Medios:
Bibliografía:

Motivación
Introducir la conferencia de Dirección Empresarial recapitulando la información abordada en el encuentro previo y haciendo revisión de la actividad independiente (evaluar estudiantes que participan). Seguidamente se introduce el tema que compete en el presente encuentro por medio de la pregunta siguiente:
¿Qué entienden Uds. por proceso? ¿Y por organización de procesos?
Un proceso es un conjunto de acciones ordenadas que se realizan con un objetivo específico. También puede referirse a un proceso penal, que es el procedimiento legal que se sigue en relación con delitos. En un sentido más amplio, un proceso puede ser un conjunto de fenómenos que se desarrollan en un periodo de tiempo o una acción que implica avanzar en una trayectoria determinada.

La organización de procesos se refiere a la estructura y coordinación de actividades dentro de una organización para alcanzar sus objetivos. Incluye varios componentes clave:
Procesos Centrales: Actividades que generan valor directamente para los clientes, como la producción de bienes o servicios. 
Procesos de Soporte: Funciones necesarias para mantener las operaciones centrales, como la gestión de recursos y la comunicación. 
Etapas de la Organización: Incluyen la división del trabajo, la coordinación y la definición de funciones, que son esenciales para una gestión eficiente. 
Gestión de Procesos: Implica optimizar los procedimientos operativos para mejorar la productividad y la competitividad. 
La gestión de procesos es fundamental para asegurar que todos los empleados trabajen hacia el mismo objetivo y para reducir la duplicidad y la burocracia. 

Desarrollo
1. Procesos en economía y empresa
El concepto de proceso está muy presente en el ámbito económico, especialmente en la empresa. Aquí algunos ejemplos clave:
🔹 Proceso productivo
Es el conjunto de etapas mediante el cual las materias primas se transforman en bienes intermedios o finales. Por ejemplo, una fábrica de pan: desde la harina hasta que el pan está listo para venderse.
🔹 Proceso logístico o cadena de suministro
Incluye todas las fases desde que una empresa se provee de insumos hasta que el producto llega al consumidor. Esto puede implicar transporte, almacenamiento, distribución mayorista y venta minorista.
🔹 Proceso de selección de personal
Desde que una empresa publica una vacante, pasando por entrevistas, pruebas y evaluaciones, hasta que contrata al candidato adecuado. Todo eso forma parte de un proceso estructurado.
🔹 Proceso inflacionario
En macroeconomía, se habla de proceso inflacionario cuando hay una subida generalizada y sostenida de los precios. No ocurre de un día para otro, sino que es una evolución que puede tener distintas causas.
🔹 Ciclo económico
Es un proceso en sí mismo: la economía alterna entre expansión y recesión, afectando el empleo, la producción y el consumo.
Otros tipos de procesos
El término proceso se usa también fuera del ámbito económico. Algunos ejemplos destacados:
🔹 Procesos judiciales
Son las fases por las que pasa un caso ante un juez: demanda, pruebas, juicio, sentencia… Todo con el objetivo de aplicar la ley.
🔹 Procesos biológicos
Ocurren en los organismos vivos y suelen implicar reacciones químicas. Ejemplo: la digestión, la fotosíntesis o la replicación de un virus.
🔹 Procesos informáticos
Cuando ejecutamos un programa, el procesador sigue una serie de instrucciones hasta llegar a un resultado. Si abres el administrador de tareas de tu ordenador, verás todos los procesos en ejecución.
🔹 Proceso electoral
En política, incluye desde la convocatoria de elecciones, pasando por las campañas, hasta el día de votación y el recuento. Es un proceso complejo que busca garantizar la legitimidad democrática.

La gestión de procesos es un concepto que combina la gestión empresarial y las tecnologías de la información para optimizar los resultados organizacionales. Su enfoque es visibilizar, medir, monitorear y mejorar los procesos, optimizando la productividad y rentabilidad de la empresa.
Esta gestión consiste en organizar los procedimientos operativos, que se llevan a cabo en el día a día de una organización, siempre pensando en la eficiencia. 

La gestión centrada en procesos, también conocida como BPM (Business Process Management), no es más que el camino que recorre una actividad dentro de una empresa, atravesando barreras entre departamentos, hasta su finalización.
Actualmente, las actividades de una empresa rara vez son realizadas por un grupo de empleados o área. Al contrario: todos los departamentos están involucrados en actividades y procesos operativos específicos, así como en la formación de equipos interdisciplinarios.
En este escenario, la gestión de procesos implica sistematizar las tareas de una empresa, definir pasos para su ejecución y, cuando sea necesario, realizar mejoras continuas. En general, el objetivo es calificar la planificación estratégica, aumentando la productividad eliminando pasos innecesarios, reduciendo la burocracia o añadiendo pasos que resulten útiles.

La gestión de procesos es una práctica enfocada a optimizar las actividades de una organización. Se basa en un ciclo de pasos que se repiten, buscando lograr mejoras continuas.
Estos pasos pueden variar, adaptándose a las necesidades y realidad de cada empresa. Sin embargo, por lo general, suelen incluir al menos seis pasos: mapeo, análisis, mejora, implementación, seguimiento y control. Herramientas de gestión y desarrollo, como PDCA (Planificar, Hacer, Verificar, Actuar). También pueden ayudar con la estructuración de procesos y la mejora continua.

1. Planificación
Aquí nació el proyecto. En esta fase se analiza el conjunto de actividades involucradas, el objetivo del proceso y su relación con la estrategia de la empresa.
La etapa de planificación sirve como guía que guiará el trabajo hacia el logro de las metas organizacionales. Para hacer esto, necesitas:
· definir claramente los objetivos de cada proceso;
· establecer metas;
· Identificar los recursos necesarios para las actividades dentro de cada proceso.
Una buena planificación permite optimizar el uso de los recursos, identificar posibles cuellos de botella y tomar decisiones más adecuadas, aumentando la eficiencia y productividad de los procesos y, en consecuencia, el éxito de la operación.
2. Modelado de procesos
El modelado corresponde al diseño del flujo de trabajo, es decir, cómo se implementará el proceso que se está desarrollando.
En esta etapa el objetivo es representar visualmente y documentar detalladamente cómo se llevan a cabo las actividades dentro de una organización. Es como crear un mapa detallado del flujo de trabajo, donde cada paso está representado por un elemento visual, como cuadros, flechas y conectores.
Esta representación gráfica permite una comprensión clara y compartida de cómo fluye el trabajo, lo que facilita la identificación de cuellos de botella, redundancias y oportunidades de mejora.
A través del modelado de procesos, el equipo puede anticipar y ajustar posibles problemas incluso antes de implementar cambios, asegurando una mayor eficiencia y evitando retrabajos.
3. Simulación
Esta es la fase en la que se prueban las actividades definidas en el paso anterior. Esto ayuda a comprender cómo funciona en la práctica lo imaginado y cómo reaccionan los empleados ante el nuevo proceso. La fase de simulación también es importante para recopilar conocimientos que puedan ayudar a mejorar la solución propuesta.
En la práctica, es necesario crear un modelo virtual del proceso, en el que cada paso y cada variable estén representados digitalmente. Con este modelo es posible simular el flujo del proceso en diferentes escenarios, cambiando parámetros como el tiempo de ejecución de cada tarea, volumen de trabajo, recursos disponibles y otros factores relevantes.
Gracias a esta simulación es posible observar cómo se comporta el proceso bajo diferentes condiciones, identificando posibles puntos de congestión, retrasos e ineficiencias.
4. Implementación
Con base en la experiencia adquirida en la simulación, realizar los ajustes necesarios y poner el proceso en práctica. Podemos decir que es la fase en la que la teoría se encuentra con la práctica. Es decir, el momento en el que el proceso, modelado y analizado, se pone en funcionamiento en la organización.
En este punto se produce la transición del estado actual al nuevo estado deseado. También es en la fase de implementación cuando los cambios propuestos se comunican a todos los involucrados, asegurando que comprendan sus roles y responsabilidades en el nuevo proceso.
Aquí es importante resaltar que todo el equipo necesita estar adecuadamente capacitado para realizar las nuevas tareas y utilizar las herramientas necesarias. La disponibilidad de recursos adecuados, como sistemas, tecnologías y materiales, también es fundamental para que el proceso se lleve a cabo según lo previsto.
El éxito de la implementación depende de una comunicación clara, una capacitación eficaz y de garantizar que todos los recursos estén disponibles en el momento adecuado.
5. Escucha
El monitoreo le permite monitorear de cerca el desempeño de cada cambio, ayudando a identificar oportunidades de mejora. Recopilar datos basados ​​en métricas y KPI definidos durante la fase de planificación y modelado. Esta información es importante para saber si realmente se lograron los objetivos declarados.
6. Mejora
El último paso es la mejora continua. Después de la implementación y el monitoreo, el análisis de datos se combina para ayudar a identificar oportunidades de optimización. Con base en los insights obtenidos, se realizan ajustes y actualizaciones al proceso, buscando eliminar cuellos de botella, reducir desperdicios y aumentar la eficiencia.
Este enfoque de interacción y ciclo continuo permite a las empresas evolucionar constantemente, adaptándose a las nuevas demandas y tecnologías. Por tanto, la mejora es un ciclo que se repite, asegurando que los procesos estén siempre alineados con los objetivos estratégicos de la organización y contribuyendo a la reducción de costes y al aumento de la competitividad.

Cuando se habla de los beneficios de la gestión de procesos, no podemos dejar de mencionar:
· mejorar el control sobre recursos como personal, equipos y materiales, lo que ayuda a optimizar la asignación de estos recursos, evitando el desperdicio;
· mejora en la calidad de los productos y servicios, que se da a través del establecimiento de estándares claros y definición de responsabilidades en cada etapa del proceso, reduciendo el número de errores y retrabajos;
· calidad en la toma de decisiones, ya que la gestión de procesos proporciona datos e información precisa para la toma de decisiones, permitiendo a las empresas identificar oportunidades de mejora y asignar recursos de manera más estratégica;
· flexibilidad y adaptabilidad, ligadas a procesos bien definidos y documentados que facilitan la adaptación a los cambios, permitiendo a las empresas responder más rápidamente a las demandas del mercado.

La automatización y el control de procesos se ven facilitados por una variedad de herramientas y software como Gestión de Procesos de Negocio (BPM) y el Planificación de recursos empresariales (ERP).
BPM, por ejemplo, permite mapear, modelar, analizar y optimizar procesos de negocio. Con BPM es posible visualizar el flujo de trabajo, identificar cuellos de botella y automatizar tareas repetitivas, aumentando la eficiencia y la productividad.
Además de BPM, ERP Son sistemas integrados que gestionan diferentes áreas de una empresa, como finanzas, contabilidad, recursos humanos y producción. Estas soluciones facilitan la integración de datos y procesos, proporcionando una visión holística del negocio y permitiendo una toma de decisiones más estratégica.
Además, herramientas como el Sistema Computarizado de Gestión de Mantenimiento (CMMS) para la gestión del mantenimiento y el Customer Relationship Management (CRM) para la gestión de las relaciones con los clientes también contribuyen a la automatización y el control de procesos, optimizando la gestión de activos y el servicio al cliente.

¿Cómo implementar la gestión de procesos en su empresa?
La implementación de la gestión de procesos debe adaptarse a las características y exigencias de su negocio. Además de la planificación, es necesario invertir en el compromiso y participación de todo el equipo. Consulte una guía paso a paso para ayudarle en este viaje: comenzar con el diagnóstico y mapeo de procesos, creando diagramas de flujo y diagramas que ayuden a comprender visualmente cómo opera la empresa; crear planificación estratégica, estableciendo objetivos y priorizando los procesos que más impactan los resultados del negocio. Recuerde definir los recursos y plazos necesarios para cada etapa; elegir a los profesionales responsables de la reestructuración de procesos, delegar responsabilidades y ofrecer capacitación en herramientas de gestión de procesos;  iniciar la implementación en un proceso piloto para probar la metodología; monitorear el uso de KPI para rastrear los resultados; realizar ajustes y mejoras a los procesos de forma continua.

¿Cómo puede ayudar la tecnología en la gestión de procesos?
La automatización de contratos puede transformar la gestión de contratos ya que integra, organiza y estandariza procesos. A través de software especializados, la creación, negociación y firma de contratos se vuelve más ágil, reduciendo el tiempo dedicado a tareas manuales y minimizando errores.
Sumado a esto, la centralización de la información en un solo sistema facilita la búsqueda y seguimiento del estado de cada contrato, además de permitir la creación de plantillas personalizadas y flujos de trabajo automatizados.

Con la automatización es posible garantizar el cumplimiento legal, reducir los riesgos y aumentar la seguridad de la información, optimizando la gestión contractual y liberando a los profesionales para actividades más estratégicas.
La tecnología es fundamental para una buena gestión de procesos en las empresas, ya que integra la información de forma segura y aporta agilidad al día a día. De esta manera, las instituciones pueden realizar análisis efectivos y obtener buenos resultados.
Como resultado, las herramientas de gestión de procesos aparecen cada vez más en las empresas. Son poderosos aliados de los gerentes, ayudándolos a enfrentar los desafíos de mantener sus empresas creciendo y evolucionando. Actualmente es posible encontrar herramientas para todo tipo de negocios, pudiendo automatizar todo el proceso de gestionar una empresa.

2. Una estructura de procesos se caracteriza por la gestión enfocada en la entrega final de los productos o servicios a través del trabajo organizado por procesos a lo largo de toda la cadena de valor. 
Representa un marco de elementos de procesos identificables y medibles (pasos, tareas, actividades, procedimientos y acciones) que crean una jerarquía de procesos y determinan cómo se realizará el mismo. Define los límites del proceso dentro de los cuales cada elemento estará interconectado con otros. 
Una estructura claramente definida es la garantía de que los elementos del proceso están libres de disparidad y complejidad. Existen cinco requisitos clave que ayudan a determinar si algún proceso presenta su estructura definida.
· Factibilidad del proceso.
· Alineación entre las entradas y salidas.
· Gobernanza de los elementos del proceso.
· Interdependencia de los elementos.
· Trazabilidad de los elementos del proceso en cualquier momento dado. 
Si al menos uno de los requerimientos no se cumple, el proceso puede manifestar una estructura poco definida. Por consiguiente, puede llegar a haber problemas con la implementación de este proceso. Por citar un ejemplo, si los elementos no son interdependientes entre sí, lo más probable es que se reduzca el rendimiento del proceso y también se desperdicien recursos. 
Factores determinantes en la estructura de procesos
Con el fin de alcanzar una implementación de la estructura de procesos adecuada y eficiente, se deben considerar ciertos factores importantes.
Cultura de procesos: en primer lugar, instalar una cultura de procesos en la empresa ayudará a crear conciencia a los colaboradores sobre las actividades que deben desempeñar cada uno, y de esta forma, se definirán mejor los roles y responsabilidades. Asimismo, debe existir un consenso objetivo de parte de los colaboradores sobre la producción de valor y la entrega al cliente final.
Al elaborar un proceso de calidad, permitirá lograr de un modo más eficiente una cultura de procesos. Será necesario tener los conocimientos y habilidades para cada proceso y entender por qué un proceso puede influir sobre el resto e influir sobre sus resultados. 
En la sana estructura de procesos también otro factor importante que influye es definir a los propietarios de los procesos, documentarlos de forma sistemática y realizar mediciones constantes de todos estos y de sus resultados. 
A partir de esta alineación entre conocimientos, organización, roles definidos y mediciones del rendimiento se podrá establecer una verdadera estructura de procesos que haga la diferencia en la forma de trabajar de las empresas. En este sentido, cuando los procesos adquieren un estatus formal, una herramienta BPM ágil, intuitiva que aporte mayor fluidez a la comunicación y transparencia a la información.

Funciones de la estructura de procesos
Cuando finalmente se define una estructura de procesos, se pueden delimitar las funciones principales que conlleva gestionar los procesos en una organización.
1. Patrocinador de la gestión de procesos.
El responsable de patrocinar y fomentar la estructura de procesos debe ser un miembro de la alta dirección. Entre sus funciones más destacadas podemos mencionar las siguientes:
· Definir la perspectiva de la gestión por procesos.
· Promover la mejora continua.
· Impulsar la implementación de BPM.
2. Propietario del proceso.
Corresponde al colaborador directamente responsable de un proceso, al cual deberá otorgarle seguimiento, revisiones periódicas, a fin de supervisar su rendimiento.
3. Gestor de proyecto de proceso. 
En este caso, el colaborador es responsable de la ejecución de un proceso de gestión de proyectos, con un objetivo determinado a cumplir. Este responsable está subordinado a las decisiones y órdenes de la oficina de procesos.
4. Analista de procesos.
El analista de procesos deberá prestar atención al desempeño de los procesos para proponer, a partir de la detección de posibles irregularidades, mejoras. Su rol incluye brindar apoyo incondicional a los responsables del proceso para que obtengan la información que necesitan para la toma de decisiones. 
5. Arquitecto de procesos. 
El arquitecto de procesos cumple un papel muy importante dentro de la estructura de procesos, puesto que deberá vigilar que la arquitectura sea la más adecuada a las necesidades de los procesos, pero además, de requerirlo, se puede sugerir cambios y mejoras que promuevan resultados eficaces que agreguen valor a la empresa.
6. Analista de negocios. 
El analista de negocios, a diferencia del de procesos, se ocupa de las demandas de tecnología que la empresa necesita para gestionar sus procesos, a partir de la búsqueda de soluciones más acertadas y eficientes para lograr resultados más rentables en los negocios.
7. Especialistas.
Se trata de funcionarios con cierta experiencia, estrechamente vinculados a las iniciativas de mejora en los procesos. Especialista es quien sabe lo que es necesario hacer en determinadas circunstancias, es decir, colaborar en la toma de decisiones para que estas sean provechosas para la empresa.

3. Las responsabilidades, funciones y facultades son conceptos clave en el ámbito organizacional.
Responsabilidades: Se refieren a las tareas y deberes específicos que se espera que un individuo realice como parte de su rol. Por ejemplo, un gerente de proyecto puede tener responsabilidades como gestionar presupuestos y asegurar que el proyecto cumpla con los plazos y estándares de calidad. 

Funciones: Son las acciones o actividades que una persona realiza en su puesto de trabajo. Por ejemplo, un contador puede tener funciones como registrar transacciones financieras y preparar estados financieros. 

Facultades: Se refieren a las habilidades y conocimientos que un individuo tiene para desempeñar su rol de manera efectiva. Estas facultades son esenciales para contribuir al éxito organizacional. 
Estos conceptos son fundamentales para fomentar la colaboración y mejorar la productividad en cualquier organización. 

Los roles y responsabilidades claramente definidos son esenciales para fomentar la colaboración, mejorar la productividad y impulsar el éxito organizacional. Ya sea que formes parte de una pequeña startup o de una gran corporación, entender quién es responsable de qué puede impactar significativamente la dinámica del equipo y los resultados del proyecto.

Una matriz RACI es una excelente herramienta para definir los roles de los miembros del equipo. El acrónimo significa “responsable”, “aprobador”, “consultado” e “informado”. Puedes crear una matriz RACI, o una tabla con las tareas en el eje Y y los miembros del equipo en el eje X.
Asigna una de las cuatro letras RACI a cada tarea y miembro del equipo. Así será más fácil para ellos saber cuál es su función específica para cada una.
A continuación se explica con mayor detalle qué roles del equipo son más adecuados para cada letra.
· R = Responsable. Esta persona realiza el trabajo. Solo debe haber un responsable por tarea, así todos saben a quién acudir si tienen preguntas o novedades.
· A = Aprobador. Esta persona es responsable de aprobar el trabajo y probablemente sea un gerente.
· C = Consultado. Esta persona debe dar su opinión sobre el trabajo. Puede ser un miembro del equipo o alguien de otro equipo.
· I = Informado. Esta persona debe estar al tanto del progreso y del resultado del trabajo, pero no da su opinión sobre el trabajo a medida que se realiza.


Conclusiones
[bookmark: _GoBack]1. La estructura de procesos es la gestión orientada a la entrega de productos o servicios a través del trabajo estandarizado por procesos. Permite no solo ordenar las tareas y actividades de los distintos departamentos de una empresa sino que colabora con el ahorro de tiempo y esfuerzo realizando justamente la secuencia de tareas correspondientes a las funciones de cada colaborador. Por ende, también ayuda a definir roles y responsabilidades, lo que facilita los flujos de trabajo optimizando la cadena de valor.
2. Definir roles y responsabilidades es crucial para el éxito organizacional. Al seguir un enfoque estructurado y utilizar los recursos disponibles, los equipos pueden mejorar el rendimiento, la comunicación y la responsabilidad. Comience a implementar estas estrategias hoy para crear un entorno de trabajo más eficiente y armonioso.
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